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INEXISTENCIA

E
L te'/na del nacionalismo está de
moda en México. Lo abordan los

sociólogos, lo desmenuzan los fi- LA
lósofos. y últimamente han repa-

rado en él los escritores. N o siempre,
sin embargo, se plantea en sus justos
términos,. por desgracia suele tomárselc,
·II/.ás bien, C011'IO un pretexto para desen-
cadenar a Stt sombra. estériles resenti-
'lIIientos personales.

ESENCIAS

H
AY un nacionalismo válido: el

que podría llamarse abierto.
Quienes lo adoptan buscan, (01'1

los ojos bien atentos a lo mejor
universal,' consolidar las esencias, y nun­
ca los accidentes ni 10,.1' meras rutinas,
de una tradición peculiar y 7liva. N o
dicen: "lo nuestro es bueno por ser nues­
tro, y lo demás es malo", sino que afir­
man: "somos algo, y no deseamos perder
lo que somos en araS de una indiferencia­
ción que a nada superior nos lleva; acepta­
mos todas las lecciones, y simplemente nos
prometemos tratar de digerirlas e inte­
grarlas". Pero esto, en realidad, no es
nacionalismo; es llano sentido común e
instinto de conservación.

FERIA

DE

E
L nacionalis/llo, pues, 1/.0 e_1:'iste por
sí. Lo han iuventado los h01'nbres,
unas veces para defenderse, otras
para ,defender y justificar sus pa­

siones. Lo que rxistell sol/. esos hombres,
agrupados el/. nar-iones que les depara.n
cirrtos caracteres. Más éstos y aquéllas
son CO·/I/.O ventan.as por donde se '/1'/.0 ni­
fiesta una dignidad il'revocable, una no­
ble libertad de 1'I10v'i'mien/o, y u:na comu­
nidad frwte a los sf'l'/'lejantes. Y cuando
se quiere cerrarlas, dejan sencillmnen/e
de ser ven/anos, y el ai're ill/erior sr
vuelve asfixialltr ~' 1106710.

RIJ'RrSI:NTANTr.S

L
OS rr/,rrselltantes de rs/a últ-i'ma
postura sr rncllen/n~n si'mboliza­
dos rn el 'nombre Instemente fa­
moso de un senador estadOtmi­

dense. Pero abundan en todas parles del
mlmdo -partiC'ulannenle en H ispo.no­
amériw y concretamente, según ya se sabe,
en este México débil Y orgulloso- se­
cuaces de aquél, que si jamás confesarían
la afinidad propuesta" en cambio practi­
can sin reserva, tamizándolos de acuerdo
con .lIt personal ideología y sus posibili­
dades eventuales. los mismos oscuros 1'1'0­

(rdi1l1ientos.

SUICIDIO LOS DIAS DE NEGACIONES

E
L nacionalismo cerrado, por con­
traste, proviene de las inteligen­
cias cortas o de los prejuicios lar­
gos y entraíia una a,ctitud suicida.

Quienes lo defienden, con frecuencia de
una manera solapada, aunque gritona,
niegan su propia libertad en fuerza de
negar la ajena. N o respiran, ni comen,
ni duermen; se limita,n a vigilar el resue-

llo, la comida y el sueíio de los de1'llás.
y si logran advertir en el prójimo el
1'llenor vestigio de alguna experiencia que
ellos -oficiosos pontífices de la naciona­
lidad- no comparten, denuncian la trai­
ción, la codicia, la falsedad, o si a,mane­
cifran generosos, la debilidad mental.

PARADOJA

Y
he aquí la paradoja. En rigor, esto

tampoco es nacionalismo. Es un
individualismo negativo, de baja
estirpe. O a lo más, un sectaris­

mo vestido de 16 de septiembre. Se ali­
menta de temores, y por. eso su auténtico
vigor es nulo. Pretende sólo matar, y por
eso nada valioso deriva de su presencia.
Se ahoga en incesantes amarguras, y por
eso m,erece nuestra compasión, a,ntes que
un diálogo que él mismo procura hacer
imposible.

N
O hay que tener miedo de negar,
cuando ello es conveniente y has­
ta necesario, que llega a serlo
en determinados momentos. Pero

encerrarse en la pura negación, :y sobre
todo, negar alevosamente }' sin 'Valores
positivos que oponer a lo qtw se niega,
equÍ7lale a sustentarse en el vacío.


